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CUENTOS MORALES.
ZUMA Ü EL DESCUBRIMIRNTO DE LA  QUININA.(CONCLUSION.)
Los jueces habían recibido órden de no em­

plear tormentos y de no buscar ningún cóm­
plice: mandaron que se alejara Ximeo y que 
condujeran á la cárcel á los dos esposos. Él mé­
dico de la condesa apareció y fue interrogado; 
declaró ijue habiendo la enfermedad de la con­
desa resistido á los remedios mas eficaces y 
presentando los síntomas mas estraordinarios, 
no había podido menos de concebir ciertas 
sospechas; que la acción de Zuma, no dejando 
la menor d^uda acerca de la atrocidad de su 
intento, le había confirmado en Iji idea de que 
la esclava perversa liabia hecho tomar a la 
vireitia un veneno lento; y que después, vién­
dose separada del servicio de sus aposentos, y 
lemienao que la juventud de la condesa y los 
cuidados que se le prodigaban, triunfaran del 
veneno administrado poco á poco, habia queri­
do consumar su crimen con una dosis escesiva.

Al escuchar esta declaración se estremecie­
ron los jueces horrorizados y condenaron al 
momento por unanimidad de votos á los dos 
esposos, como confesos y convictos del crimen 
deenvonenaraiento, á morir en aquel mismo 
dia, á las doce entre las llamas d? una hoguera. 
Los hicieron entrar de nuevo en la sala para 
que oyeran su sentencia. Mirvan dió muestras 
del valor mas lieróico. Zuma se arrojó á sus 
pies y le dijo: «Te lio perdido, y ese es mi úni­
co remordimiento; ¡oh! perdóname...—Levan­
ta, le contestó é l, no acusemos la barbarie de 
nuestros jueces; consuélate, Zuma; los tiranos 
que nos condenan nos libertan de un yugo

horrible; dentro de algunas horas no seremos 
ya sus esclavos.»

Estas palabras conmovieron hasta al insen­
sible Azan, que esclamó: «Mirvan no temas 
por tu hijo; mas le tengo que querer que si 
fuera mío.»

Eran las nueve de la mañana, cuando dieron 
órden do disponer la hoguera.

La vireina estaba moribunda; el médico 
anunció al conde que ya no habia esperanza, 
que era imposible que soportara tres ataques 
mas de fiebre y que dentro de seis ó siete dias 
no existiria ya. El virey y Beatriz ambos deses­
perados, no podían abrigar ideas de clemencia; 
por otra parte, mirando á Zuma como al mons­
truo mas execrable que habia producido la 
naturaleza, no esperírnentaban la menor com­
pasión hacia ella. El conde mandó tan solo que 
ofrecieran su perdón á Mirvan, si quería con­
fesar sinceramente su crimen. «Decid al virey, 
contestó Mirvan, que, aunque me prometieran 
la vida de Zuma, no conseguiría que mis labios 
pronunciasen una palabra mas.»

El virey no quiso encontrarse en Lima du­
rante la ejecución. Se marchó á una casa de 
campo situada á medía legua de la ciudad, con 
intención de no volver hasta la noche.

El desventurado Ximeo meditaba en vano 
mil proyectos diferentes, que tenían lodos por 
objeto salvar á Mirvan y a Zuma; hubiera de­
seado reunir á sus amigos, pero durante toda 
la semana, los indios fueron observados y con­
tenidos de tal modo, que ni siquiera pudo con­
versar en secreto con Azan y Thamir. Por 
medio de una proclama se ordenó que asistie­
ran todos los indios á la ejecución. Estaban 
sin armas; la guardia española fue doblada, y 
se colocó alrededor de la hoguera; además dos­
cientos soldados debían escoltar á las desgra­
ciadas víctimas. Fue preciso someterse. Ximeo 
desesperado, tomó en el fondo de su alma la 
resülui'inn de arrojarse á la hoguera con sus 
hijos.

Mientras qun toda la ciudad consternada es­
taba esperando tan funesto espectáculo, la vi-

reina, ignorando tan trágico suceso, se lialiaba 
en la cama, mas débil y sufriendo mas que 
nunca. La agitación de cuantos la rodeaban 
era estremada desde las seis de la mañana; y 
por fin notó que sucedía algo. Hizo varias pre­
guntas, conociendo claramente que Beatriz le 
ocultaba alguna cosa. Beatriz salía á menudo 
del aposento para ir á llorar con libertad. En 
uno de estos momentos, interrogó la condesa 
á una de sus doncellas; le mandó con tanto 
imperio que le dijera la verdad, que la donce­
lla le contó todo, añadiendo que Zuma y Mir­
van , lejos de negar su crimen, se habián va­
nagloriado de él. La sorpresa de la vireina fue 
igual al horror que le inspiró tan horrible re­
velación. «¡Oh misericordia suprema, esclamó 
entonces, voy á invocarte con mas confianza!»

AI punto ordenó que fueran á buscar una 
camilla descubierta; mientras tanto, se levan­
tó con ayuda de sus doncellas, se cubrió con 
un vestido de muselina y á pesar de los lloros 
y los gritos de las damas españolas y de Bea­
triz, que habían acudido, se echó en la cami­
lla , llevada por cuatro esclavos y cubierta por 
un parasol de tafetán que llevaba otro: acosta­
da de este modo y el rostro cubierto con un 
velo blanco, mandó que la condujeran al sitio 
de la ejecución.

¡Daban las doce!... En aquel mismo momen­
to Mirvan y Zuma, cargados de cadenas, salían 
á pie de la cárcel para ir al último suplicio. 
Zuma, que apenas se podía sostener, se apo­
yaba en los brazos de un sacerdote, conducida 
por dos soldados; un gentío inmenso se agol­
paba á verla pasar. Entrela multidud, distin­
guió á Azan que llevando á su hijo en brazos, 
se lo ensenaba de lejos. Al verlo, lanzó un gri­
to desgarrador, un grito maternal, que resonó 
en el fondo de todos los corazones, y recobran­
do sus fuerzas, se desasió de las manos dei 
sacerdote y de los soldados y se lanzó á donde 
estaba Azan: la desventurada, al dar á su hijo 
el último beso, no pudo contener sus lágrimas. 
«Zuma, le dijo en voz baja Azan, recobra va­
lor; considera que tu muerte es una venganza
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que va á hacer nuestro secieto todavía mas 
iiiviolaide.—No me hables de venganza, con­
testó Zuma; ¡oh! ¡si pudiera salvar á la vi- 
reina!...»

Nada mas pudo hablar, porque los soldados 
la volvieron á coger: la infeliz creyó morir 
cuando le quitaron á su hijo; le pareció tpie 
en aquel mismo instante hacia el sacrificio de 
su vida.

Se pusieron de nue­
vo en marcha: la ho­
guera no distaba ya 
mus que sobre unos 
Irescieiilds pasos. E'i 
aquel moniento una 
lú g u b re  trom peta 
iiiiunció que las víc­
timas se acercaban, 
y dieron lumbre á la 
hoguera que estaba 
cubierta de madera 
resinosa. Eiitrarun en 
una alameda de plá­
tanos, en cuyo fondo 
se distinguía la fatal 
hoguera, cuyas lla­
mas parecían levan­
tarse hasta las nubes.
Al verla, se estreme­
ció Zuma horroriza­
da; el recuerdo de 
su esposo y de su 
hijo dió lugar al es­
panto; no tuvo mas 
idea que la de su 
firóxima destrucción, 
y no vió mas que 
una muerte inevita­
ble bajo el aspecto 
mas imponente. Sus 
fuerzas la abandona­
ron; su sangrelielada 
no circulaba ya por 
sus venas; su rostro 
se cubrió de una pa­
lidez mortal, y aun 
que sin perder el sen­
tido , cayó en brazos 
del sacerdote, quien 
á pesar de sus protes­
tas secretas, siempre 
vagaslaescitabaalar- 
repentimiento. «Zu­
ma, dijo Mirvan, 
nuestra muerte no va 
á ser dolorosa; mira 
esos torbellinos de 
liuiiio; quedaremos 
ahogados en un mo­
mento.—¡ O lí! con­
testó Zuma con voz 
apagada, yo no veo 
masque fuego... mas 
que llamas!»

Mientras tanto iban 
avanzando, y cada 
paso, aproximando á 
Zuma á su último mo­
mento, aumentaba su invencible terror. Ya se 
veia distintamente á los indios, consternados y 
taciturnos, colocados alrededor de la hoguera, 
llevando en señal de luto una rama de ciprés; la 
guardia esp.añola los rodeaba. De pronto se 
oyeron gritos lejanos; un caballero apareció 
corriendo á escape y gritando; «¡Deteneos, 
deteneo.s, la vireina lo manda, ella viene!»

Al oir estas palabras, todos se pararon; Zuma 
juntó las manos para implorar al cielo; pero su 
alma, abatida por el terror, no pudo aun re­
cobrar la esperanza. Por fin se divisó ia camilla 
de la vireina; los esclavos, escitados por ella, 
apresuraron el paso; pronto alcanzaron á los 
desgraciados esposos y se pararon junto á ellos: 
la guardia cspañ'la acudió, colocándose alre­
dedor de la vireina; los indios se acercaron, 
formando un semicírculo en frente de ella, y 
entonces levantando su velo y descubriendo 
su rostro pálido, aunque llano de dulzura y de 
encanto, la vireina dijo; «Yo no tengo dereclio

de otorgar el perdón, pero estoy segura de que 
el virey me lo concederá. Mientras tanto, acojo 
bajo mi protección y bajo mi guardia á eso.s 
dos desgraciados; rninpen sus cadenas, apagad 
esa horrible hoguera, que nunca se hubiera 
enceridid 1, si hubiese yo sabido antes lo que 
pasaba.»

A! nir estas palabras, todos los indios, arro­
jando las ramas de ciprés, gritaron repetidas
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Los piratas macoanos.

veces ¡viva la vireinal Xiraeo se lanzó fuera 
de las lilas esclamando: «¡Sí, la vireina vivirá!» 
Zuma cayó de rodillas y dijo: «¡Dios omnipo­
tente, concluye tu obra!»

La condesa mandó á Mirvan y á Zuma que 
la siguieran, y haciendo que se pusieran junto 
á la camilla, se volvió á palacio, acompañada 
de un gentío inmenso, que bendijo con entu­
siasmo su clemencia y su bondad. En cuanto 
llegó á palacio, se echó en la cama, mandando 
á los dos esposos que se colocaran á la cabe­
cera. El movimiento, la fatiga y la emoción 
que acababa de esperiinentar, habiau agotado 
sus fuerzas de tal modo que creyó llegar á su 
última hora; tendió una mano á Mirvan y otra 
á Zuma que la estrechó entre las suyas, arro- 
dillánduse y derramando copiosas lágrimas.

No pudtendo Beatriz soportar tan desgarra­
dora escena, quiso que los dos indios fueran 
conducidos á una habitación contigua. «No. 
no, dijo ki vireina; yo rospoiído Je ellos,res­

pondo ante el juez Supremo, que nos ha de 
juzgar á todos. ¡Dejadlos aquí, ellos van á 
abrirme las puertas del cíelo!—¡Dios mió! 
conte.'ló Beatriz, no puedo veros en los brazos 
(le los monstruos que os han envenenado!— 
¿Dónde podría yo estar mejor en este momen­
to? prosiguió la vireina. En el seno de la amis­
tad senliria tan solo penas superlluas; pero 
estas manos trémulas que estreclio entre las

inias , fortifican mi 
ánimo; la presencia 
sola de estos desgra­
ciados vierteon mial- 
ma la quietud y la se­
guridad.—¡Olí bimi- 
liecliora mia! dijoZu- 
iiia, sofocada por las 
Ligrimas; si el cielo 
cumple mi última es­
peranza, verán en- 
Imices si ia desven­
turada Zuma os ama­
ba; ¡no, no podré lO- 
brevivirosl» 

listas palabras lii • 
cieron esireinecer á 
l>eii!riz,qneesclaiiió: 
«¡Detestable hipocre­
sía! - No tos insiil- 
te is, interrumpió la 

'  1 omiesa, ya se arre- 
■' pienleii; mirad cor-

red sus lágrimas......
Zuma, vos cuyo liiír- 
inoso rostro anuncia- 
iia una alma celes­
te , vos á quien tanto 
lie amado, no creáis 
que pueda conservar 
contra vos el menor 
resentimiento. A am­
bos os miro como el 
iiisirumenlo de mi 
eterna felicidad; os 
perdono con todo mi 
corazón; ¡quiera Dios 
que volváis á ra¡ reli­
gión con igual since­
ridad!»

Zuma, fuera do.sí, 
iba á bablar y quizá 
á revelar parte del se­
creto , que la ator- 
mentalia muclio mas 
que cuando tan subí 
tenia que defender su 
vida ; pero .Mirvan la 
provino; «¡Zuma, le 
(lijo éste, guardemos 
por sienqire el silen­
cio , la voz de la vi- 
reiná hará bajar del 
cielo la V rdad; con­
fiemos en el Dios que 
ella invoca; él .salvará 
sus preciosos dias, y 
nosotros quedaremos 
justificados!»

Estas palabras fueron pronunciadas con un 
acento de verdad tan solemne, que Beatriz 
misma quedó sorprendida. La vireina inter­
rogó á Mirvan, mas fue en vano; éste le su­
plicó que le dispensara si no respondía, y duran­
te dos horas guardó el mas profundo silencio.

La vireina había enviado mi correo ai conde 
para informarle de lo que habla hecho y para 
que volviera en seguida; estranando que aun 
no hubiera llegado, se disponía á mandar á 
otro correo, cuando se oyó un rumor estraor- 
dinario en el patio de palacio, que parecía 
anunciar la alegría. Un momento después, dis­
tinguió la condesa la voz del virey; iiizo abrir 
la puerta gritando: ((¡Derdon para los culpa­
bles!—¡Ellos son vuestros libertadores! con­
testó el virey al entrar en el aposento. Todos 
quedaron petrificados. El conde Iraiaá un niño 
en sus brazos. Zuma lanzó un grito de alegría; 
eni su hijo. El virey so avanzó háciaella, de­
positó al niño en su seno y se prosternó á sus
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Núm. 12.—Pág. 89.—Importancia de la estadística, por 
Jimeiio Agius.—Aventuras dcl hombre gordo, dcl hom­
bre flaco y del hombre de la caja de hierro; (traducción 
del inglés). (Continuación), por Jorge Augusto Sala.— 
El judioSamuelEbn’Adia. (Conclusión), por F. J. Simo- 
net.—Las grandes capitales, por Mauricio Rlock.—No­
ches de invierno: á un amigo, por Angela (irassi.—El 
cardenal Granvcla, por L. M. R. G. D.— Actualidades.

Núm. 13.—Pág. —97.—Importancia de la c.stadísllca. (Con­
clusión), por J. Gimeno Agius.—Aventuras del hombre 
gordo, del hombre flaco y del hombre de la caja de liier- 
ro, (traducción del inglés). (Continuación), por Jorge Au­
gusto Sala.—Las willis, tradición húngara, por el conde 
Mailath.—Don Jaime el Conquistador.—Viaje interrum­
pido en el Africa.—Intereses internacionales del mes de 
mayo.—Manzanares y Lozaya, por José González de Te­
jada.—Necrolojía: Miguel Agustín Principe.—Los euro­
peos en el Japón, por Sinibaldo de Mas.—La gota de 
rocío, por J. Villeta.—Plantas útiles y hermosas.—Los 
caprichos de la suerte; Fábula, por Miguel Agustín 
Príncipe.—Pensamlentos.-Rofranes higiénicos.

Núm. 14.—Pág. 105.—La procesión dcl Corpus en Madrid 
en tiempo de Felipe IV.—Aventuras del hombre gordo, 
del hombre flaco y del hombre de la caja de hierro: (tra­
ducción dcl inglés). (Continuación), por Jorge Augusto 
Sala.—Los europeos en el Japón. (Conclusión), por Si­
nibaldo de Mas.—El puente de cuerdas en Colombia — 
Lord Falkland.—Vich religiosa y científica, por Magín 
Bertrán.-La embajada turca de 1791.—A las lindas 
catalanas: (traducción de una poesía catalana), por Dá­
maso Calvet.—Una madre: (tradición popular antigua 
de Dinamarca). El centinela rie Potomac.—Las corridas 
de toros á fines del siglo pasado.—Mr. Blondín.—Sone­
to; por L. M. Ramírez y de las Casas-Dcza.

Núm. 15.—Pág. 113.—Resurrección material de España, 
(traducida del inglés).-Aventuras del hombre gordo, 
del hombre flaco y del hombre de la caía de hierro; 
(traducciondel inglés). (Continuación), por Jorge Au­
gusto Sala.—Las corridas de toros á fines del siglo XVIII. 
(Conclusión), por Nicolás Fernandez Moratin.—El árbol

’ déla rigidez, (remitido), por José Oriol Molgosa.—La 
ciudad de Munich.—Propiedad de las voces vascongadas, 
por Vicente C. de Arana.—Recuerdos, por Manuel Val- 
cárcel.—Del aleman, por Enrique Heine.—Recuerdos de 
Tarragona: Sant.i Úrsicina, por J. Aulestla.—Conoci­
mientos científicos: La aclimatación del gusano.—Los 
clavos de fundición.-El judío, por lord Üyron.-Ber- 
nardinode Saint-Pierre.—El telégrafo eléctrico: soneto. 
—Dichos animosos.-Pensamientos.

Niim. 16.—Pág. 121.—Resurrección material de España, 
traducida del inglés). (Continuación).—Aventuras del 

(dcl hombre gordo, dcl hombre llaco y dcl hombre de la 
caja de hierro: (traducción dcl inglés). (Continuación), 
por Jorge Augusto Sala.—Efectos de las guerras, por 
Fernando Sellarás.-E l fatsan Argos.—El puente dcl 
Inca.—Aúna nave... pirata, por M. Vázquez Taboada. 
—La última cacería, por A. de Lamartine.-La ciudad 
de Toledo —Del aleman, por Enriquo Heine.—Las ribe­
ras del Jordán, por lord Byron.—Conocimicntes cientí­
ficos: Las producciones antípodas.—La esperanza, por 
Francisco Vicens.—Refranes higiénicos.-Pensamientos

Núm. 17.—Pág. 129.—Resurrección material de España, 
(traducida del inglAs). (Continuación).—Aventuras del 
hombre gordo, del liombre flaco y del hombre de la f.eja

de hierro; (traducción del inglés). (Conclusión), por Jor­
ge Augusto Sala.—Camilu Desmouiiiis.—La Australia 
Tropical.—Atentado contra Luis XV, por Roberto Fi'an- 
cisco Damiens.—E! trabajo y el descanso, por Feruamlo 
Sellares.—La ciudad de V alenda.—La estrella, por lord 
Byron.—La esfinge del amor, por Enrique Heine.— 
Peusa miemos.

Núm. JS.—Pag. 137.—Resurreceion material de España, 
(iraducida del inglés). (Continuación).—El trabajo y ei 
descanso. (Conclusión),por FernandoSellarcs.—(Jii re­
cuerdo a las verbenas, por Enrique dei Castillo y Alna. 
—El general Ortega.-Los nidos de tos pujaros.—Aten­
tado uumra Luis XV. (Cominuacioii), por Uuiienu 
Frunclsco Daiuieus.—Un amigo fiel, por Vicente de Ara­
na.—Los arabos del úesierio.—Ei alma, por lord By­
ron.—La luz y el iirroyuelo, por José »illeta.-Peusa- 
míenios.

Nuin. 19.—Pág. 145.—Resurrección material de E.sp.iña, 
(traducida del inglés). (Conclusión), por Mauricio bluck. 
—Los árabes del desierto.—Alentado contra Luis XV, 
por Roberto Francisco Uaraicns. (Centiiiuacion.—Legis- 
laulunes viciosas.—El mar, purFernanuo Seliarés.—Mo­
das y conversaciones de salón, por Adeia.—(Descansa 
Cii paz! a Regina, por José Viileia.—Revista de París, 
por César Uuranger.—Méjico en tiempo de Motezuimi. 
—Epigramas, por Miguel Agustín l’riucipc.—Actúan- 
dades. —RelTaues higiénicos.

Núm. 20.—Pág. i55. — ¿Haiirá una lengua universal?— 
por Florencio Janer.-Atentado contra Luis XV, por 
Roberto Francisco Damiens. (Conclusión).—Méjico tu 
tiempo de Motezuma. iConclusioii).—El mar, por Fer­
nando Sellai'és.—Biujas y duendes, fantasía por Adolfo 
Mirallc-s de Imperial.—l,ús sepulcros.—Origen de itus 
grandes hombres.—Epigrama, por Miguel Agustín Prin­
cipe.—La pescadora, por Enrique lletiie.—Hibiiogrália. 
—De Madrid á Napoies.—Refranes higiénicos.

Núm. 21.—Pág. 161.—Los (los océanos, por A. ile llum- 
ooldi.—Modas y conversaciones de salón, por Adela.— 
La batalla de Lora, poema de Ossian.—Miirganla de 
Austria.—Los sepulcros. (Conclusión).—De tos habitan­
tes del aire.—Bibiiografia, por J de Dios de ia Rada v 
Delgado.—No te mauharás, por Adolfo Mlraües iie im­
perial.—l'cnsamicntus.

Núm. 22.—Pág. 169.—Los dos océanos. (Conclusión), por 
A. (le llumholdt.—El castillo de Bilbao, jiur Anfoinode 
Trucha.-Las mujeres en l'aris.—Las festividades de 
Pepe Patillas, por el Curioso Mailrilcilo. —Juaua de 
Arco.—El duque de HamiKou.—La^espedicion veranie­
ga, romance, por Enrique del Castillo y Alúa.—Cuen­
tos morales, Dellina ó la cura feliz, por madama de Geii- 
iis.—El cazofazo, fábula, por .Miguel Agustiu l'ríncípe. 
—La lágrima y la sonrisa, por lord Byron.—Serenata, 
por Eurique Heine.—Cantares.—Pensamientos.

Nuia. 23.—Pág. 177.—La decadencia general de España 
en los siglos XVI y XVII, ¿alcanzó lamQlen á las indus­
trias agrícola y manufacturera? por Hurencio J.mer.— 
Cántabros yrumanos,balada vaseungida, por Vicente C. 
(le Arana y Arana.—Arquitectura uiusuiman.-i en Egip­
to , por T. de José Paslor de la Roca.-I'inturas de la 
Alhambrn.—Los últimos momentos de don Juan de Aus­
tria.-Cuentos murales, Deltina o la cura feliz, por ma­
dama de Gcnlis.—El real palacio de Miidrul.—I.n lUz 
del hogar, por Uerder.—Cantares.—Recuerdo, por lord 
Byron —Refranes higiénicos.

Núm. 24.—Pág. 185.—La decadencia general d ' España 
en los siglos XVl y XVII, ¿alcanzó lambicná las indus­
trias agrícola y manufacturera? por F. J .—La pesca de 
ia ballena.—Cuentos morales: Delllna ó la cura feliz. 
(ContinuacíOii), porMad. deCenlis.-La ciudad de Porto 
seguro.—Los iroqueses.-El pazan,—La imlusiria en 
Pekín: Cuadro dividido en cuadraos, por don José Gon­
zález de Tejada.-Real palaciu de Madrid. (Conclusión i. 
—La orfandad, por don Juan Uirilla.-Desjjedida, piír 
Luis Uhlaiid.—Tristeza, por lord Byron.-Peii.'iainicii- 
tus.—Cantares.

Núm. 25.—Pág. 193.—Los ferro-carriles.-El sastre chi­
no, por Cárlos Muller.-El iriunfu de la ciencia, por An­
gel Laso de la Vega.—El raeraonulista, por Adolfo Mi- 
railes de imperial.-La ciudad de Ñápeles.—La ciudad 
de Vigo. — Cárlos 111 y Gibraltar. —Cuentos morales; 
Dclfliia ó la cura feliz, por madama de Genlís. (Conclu­
sión).—Torneos del siglo XV.—Los bailes üe Ciindil.— 
Refranes higiénicus.

Núm. 26.—Pág. 201.—El pintor flamenco Enrique Van 
Sieenwik.—Eglantinaóla iDdolentecorrcgida,por A. F. 
—Estudios morales: la Caridad, por 1. I.—Modas anti­
guas: el cabello en 1700.—Ei puente de Maldonado.— 
El galan de la villa, romance asturiano.-Pirámides de 
Egipto.—La ciudail de Tetuan.—La muerte de Virialo. 
—La cabeza y el gorro, fábula, por Miguel Agustín l’rin- 
clpe.—La muerte del héroe, por lord Byron.—La er­
mita, por Luis Uhiand.—Cantares.—Pirnsamientas.— 
Refranes higiénicos.

Núm, 27.—Pág. 209 —Escritores contemporáneos: Anto-
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nio de Trueba, por F. Miguel y Badia.- - líglaniina ó la 
iiidolenle corregida. iConclusiOB), por A. F.—Cabalga­
ta del león, por F. Freiligralh.—Romance asturiano. 
—La drden de la Banda.—Castigos antiguos.-^La capi­
tal de la antigua Grecia.—Los palmoteadores en París. 
—El gato negro, cuento, por Pedro Escamilla.—Jere­
mías.—Pensamientos.—Aviso á los suscrUores por se­
mestres.

Núm.28.—Pág. 217.—Escritores contemporáneos: Anto­
nio de Trueba, por F. Miguel y Budia.—El gato negro, 
cuento. iConclusion), por l'edro Escamilla.—La pisci­
cultura, por U. 0 ‘Ryan de Acuña.—La ciudad de Bur­
gos.—El que espera desespera, por Jacinto Labaila.— 
La rosa, por Herder.—Melodías hebrúícas: Eternidad,t ur lord liyron.—El reptil y la chicharra, por Jl. 0 .— 

dbliograt'ia: De Madrid á Nápoles.—Pensamientos.- 
Zacatecas: danza habanera, por Florencio Lahoz.

Nüm. 29.—Pág. 22b.—Glorias nacionales: La conquista 
de Tniedo, por F. Sawa.- El que espera, desespera, 
iConclusion), por Jacinto Labaila.—La piscicultura, 
por l). 0 ‘Ryan de Acuña.—La convulsión, romance, 
por Enrique del Casiiüu y Alba.—Las monedas de oro. 
(Bel Alemán).—Modas de la estación.-Las EstrelMs, 
por J. Villeta.—La hija del Jcíte, por lord Byron.—Ma- 
iirigales, por Adolfo Miralles de imperial.—Viñetas de 
las cáuiigas.—Un viajero sabio.—Pensamientos.

Núm. 3 9 . - 1‘ág. 253.—Pedro Calvo Asensio.—Glorias na­
cionales: La conquista de Toledo. (Conolusioni, por F. 
Sawa.—Las monedas de oro. (Bel alcmau). (Continua­
ción).—El drama de 1795.—El horno de Nabuchodono- 
sor.—Carlos Buenaventura Ariban.—La ciudad de Pa­
vía.—Eugenio y Leoncio ó el vestido de baile.—Epi­
grama.

Wúm. S I.—Pág. 241.—El Montenegro, la Herzegovina y 
la Servia.—Las monedas de oro. iBel alemani. (Con­
clusión).—La Tone del Oro.—El Egipto antiguo.—Sue­
ño fatal (nocturno), por Enrique Heme.—La Biblioteca 
del Vaticano —Nostalgia: A las Hadas, por BeniloVice- 
(u .- Conocimientos industriales; La economía en el gas. 
—La üUima canción , por M.inuel Valcárcel.—Cuentos 
morales: Agradecimiento y probidad, por madama de 
Praslin.—A Gregoria, por M. M. G.—La noche oscura, 
fábula, por Miguel Agustín Principe.—Pensamientos. 

Núm. 52.—I*ág. 249.—El Montenegro, la Herzegovina y la 
Servia. (Conclusión).-Cuentos morales: Agradecimien­
to y probidad. (Conclusión), por madama de P raslin .- 
Un desengaño, por Manuel Valcárcel.—Cárlos 11 de Es­
paña.—Edimburgo.—Don Pedro el Ceremonioso.-Una 
noche en la Selva Negra: Cuento de cocina.— Los ves­
tidos de los animales.—A Concha, por M. V.—Las ni­
ñas y la música: La Caridad por Adolfo Miralles de Im­
perial.—Tragedia, por EnriqueIleiiie.—A. P., por M. V. 
—Pensamientos.

Núm. 53.—Pág. 257.—Las provincias rusas del mar Bálli- 
cü.—Una uoclic en la Selva Negra: Cuento de cocina, 
por Jusó Pastor de la Roca.—El destubrimienlo de Ame­
rica.—Los vestidos (le los animales. (Conclusión).-Ma­
tanzas.—El tribunal antiguo.—A mi esperanza, por Ma­
nuel Valcárcel.—Uu viaje á Madagascar.-Las ondinas, 
nocturno, por Enrique lleine.—Epigrama, por Adolfo 
Miralles de imperial.—Obra interesante.—Cantares.— 
Refranes higiénicos.

Núm. 34.—Pág. 26i).~Las provincial rusas del mar Bálti­
co. (Conclusión).—El calderero; Cuentos morales, por 
madama de Geiilis.—Felipe IV.—Un adiós á las ferias: 
romance, por Enrique del Castillo y Alba.—Acrocíuo 
de largas manos.—Tu mirar, por Manuel Valcárcel.— 
Buco.—Un viaje á Mailagascar.(Continuacioo).—Pensa­
mientos oriénteles.-Refranes.

Núm. 55.—Pág. 273.—Las provincias rusas del mar Bál­
tico. (Continuación).- La emperatriz de Francia en Ma­
drid.— La cspedicion cicntihca al Paciüco, por .luán

iscrii.—Un viaje á Madagascar. (Contimiaciun.)-Las 
inundaciones y los cocodrilos.—El comiede Peñaran­
da.—El claro y el oscuro de la vida , pnr José C. Bru­
na.—Una sociedad dramática, por Augusto Jerez Per- 
ehet.—Cladohales ó lupayas.—Sentencias antiguas.- 
Poesía alemana, por Enrique Heíne.

Niira. 56.—Pág. 281.—Las provincias rusas del mar Bái- 
tico. (Continuación).—Un viaje á Madagascar. (Conti­
nuación).—Siamanc.—La Suiza. —Serenata, por José 
Villeta.—Canto patriótico de la Mongolia.—Los baños 
de mar, por L. M. Ramírez de las Cas-is-Beza.—Be la 
lemperaluru y su inlluencia en la agriculiurii.-Canta­
res.—El caba’llero Olaf, nocturno, por Enrique lieiiie. 
-Epigram as, por Miguel Agustín l'ríncipe.—Guzman 
el Bueno.—La duda y la esperanza, jior Adolfo Miralles 
de Imperial.

Núm. 57.—Pág. 289.—Las provincias rusas del mar Bál­
tico. (Cuntinuacion).-Be algunas antigüedades egipcias, 
por Augusto Jerez Parchet.—Un viaje á Madagascar. 
(Conclusión'.—El día de Todos los Santos: Roinaiici', 
por Enrique del Casiillo v Alba.—Luis 1.—La icliolo- 
gia de la edad media.—ílnsde.—Actualidades.—Epi­
gramas, por Miguel Agustín Príncipe.—Refranes hi­
giénicos.

Num. 58.—Pág. 297.—Las provincias rusas del mar Bálti­
co. (Continuación).—Miguel y Jacoba.—Arrepentlmien- 
lo , por Manuel Valcárcel.—La colonia de la Concep­
ción.—La rcroracndacion.—Holland.—Una madre pola­
ca y su hijo, por J. Cominges.—El hijo de la misericori 
día, por Herder.—Soneto, por Manuel Valcárcel.—E 
templo de Uíana en Ebora.—Actualidades

Núm. 59.—I'ág. 305.—Las provincias rasas del mar Bál­
tico. (Continuación).—Pamela ó la adopción feliz.—Los 
grandes y lo.s pequeños vivó ntes: Los pájaros cmiores, 
por Scheillin.—Los Girondinos.-El pelicano común. 
—Sembrar para recoger, por Julio Numbela.—Las em­
bajadas al Cid.—Cantares.

Núm. 40.—Pág. 313—Las provincias rusas del mar Bál­
tico. (Contihuacion).—La Rosa de Ivry.—Pamela ó ia 
adopción feliz. (Continuación).—Jerusalen cautiva, ele­
gía , por Augusto Jerez Perchel.—Capeli.—A Jesús sa- 
cramenindo: oiaclon, por Adolfo Miralles de Imperial.— 
Virtud: cantar por Augu.sto Jerez Pcrchet.—Escursion 
al Istmo de Suez.-E l castillo de San Angelo.—A El­
vira en su álbum, por don Manuel Bretón de los Herre­
ros.—Cantar del siglo XV á la Virgen, por Pedro López 
de Ayaia.—Epigrama, por Juan Tomás y Salvany.

Núm. 41.—Pág. 521.—Las provincias rusas del mar Bálti­
co. (Continuación).—La Rosa de Ivry. (Continuación).— 
Pamela ólaadopcion feliz. [Cunciusionj, por madamade 
Genlis.—Escursion el Istmo de Suez. Conclusión].—Ins­
piración al cerdo, por Enrique del Castillo y Alba.— 
Bolowai ó Diana.—La rosa deCaldrcs, por Alpanbitrg. 
—El jardín zoológico.—Cantares, por Tliereiiclo TIios. 
—.Anuncio.

Núm. 42.—i’ág. 329.—Las provincias rusas del mar Bál­
tico. (Conclusión).—La rosa de Ivry. iContinaacion. — 
Viaje á Zanzíbar.—Las dos vecinas, por Julio N imbela. 
—El compromiso de Caspe.—Los retratos del empera­
dor Cários V. —Los sellos antiguos.—En un álbum, 
¡lor Manuel Valcárcel.—El llanto del soltero, soneto, 
por P. A. de Alarcon.—Anuncio.

Num. 43.—Pág. 357.—Reforma e día ley de inquilin.itos, 
por Pelayo Massaiiet.—La rosa de Ivry. iConilnuacion). 
—Compromiso de Caspe. (Continuación.i—Viaje á Zan­
zíbar. (Coniiniiacionl.—El palacio iluc¿l de Venena.— 
Trages militares del siglo XIII. -Granada: Oda, por 
Augusto Jerez Percliet.—Don Alomo de Alburquerque. 
—La Noclie-Bucna, por Augusto Jerez Perciiet.—Luz 
en la sombra, por Villeta.

Núm. 44.—Pág. 345.—Recuerdo de un viaje á la Tartaria 
y Tliibci.—I.a rusa de Ivry. (Continuación).—El com­

promiso de Caspe. (Continuación).—Viaje á Zanzíbar. 
¡Conc.lúsion).—El primer amor, por Josi) Fernandez Rre- 
raon.—John Lilburne.-La guerra.—Madrigal, por Juan 
Tomás y Salvany.—Literatura alemana, por Enrique 
lleine.—La batalla de las Alpujarras.—En un álbum, 
por Antonio Guijora y Gómez.

Num. 45.—Pág. 353.—Recuerdo de un viaje á la Tartaria 
y Thibet. (Cnnclusioni.—La rosa de Ivry. (Continuación). 
—El compromiso de Caspe. (Continuación).—Los in­
sectos 7  las mariposas en la antigüedad.—La Nueva 
Zelanda.—Revista cómico-profétifa, por Pedro F. Rey- 
mundo.—El casino de Rafael.—La muerte de Sócrates. 
—Cantares, por Tlierencio Thos.—Epigrama, por .Mel­
chor de Paliiu.

Núm. 46.—Pág. 361.—La abnegación, por Silverio Ro­
dríguez López.—I,a rosa de ivry. (Continuación).—El 
compromiso de Caspe. (Continuación).—Ei tríbulo de 
sangre, poesía, por Ventura Ruiz Aguilera.—CárlosIV. 
—La Nueva Zcl..nda. (Continuación).—Soneto, por Ma­
nuel María Guillen.—Serranitla, por el marqués de 
Saniiilana.

Núm. 47.—Pág. 369.—El hombre y el pape!, por Cárlos 
Muller.—La rosa de Ivry. (Continuación).—El compro­
miso de Caspe. (ConiiDuacion).—La Nueva Zelanda (Con­
clusión).—£1 baño, puesia, por José Fernandez Rremon. 
—Los derviches.—Las palmípedas.—El castor.—A Do­
lores, serenata, por Manuel María Guillen.—Cantares 
por Thereiicio Tlirts.—Perlas y avellanas, cuento orien­
tal , por Luis Rivera.—Refranes antiguos.

Núm. 48.—Pág. 377. — Conocímíenios industriales; El 
vidrio soluble, por Sfcroeder.—I;a rosa de Ivry. (Con­
tinuación).—El comprt/miso de Caspe. (Contiimaclon).— 
Serenata morisca, por Augusto Jerez Perchel.—La ro­
mería de Kevlaar, noclunio, por Enrique Ueine.— 
Asalto de Tarragona.—El castillo de Munjnicli en Bar­
celona, por Jaime Balme.s.—La felicidad, por Adolfo 
Miralles de imperial.— El Vesubio.—La aquimeiies 
muliillora.—A ..., por Manuel María Guillen.

Núm. 49.—Pág. 385.—Utilidad de la gimnasia, por A. 
de Vignolles. — La rosa de Ivry. (Cuniinuacion).-El 
compromiso de Caspe. (Cuntinuacion).—Modas de la es­
tación.—£1 rinoceronte de las Indias.—A la memoria 
de don Buenaventura Cárlos Ailhau, por J. Coil y Velii. 
—La caza de los castores-Canción, pur Juan lidie 
Castilla).—Los duques de Orlcans.—¡Bello ideal! ilu­
sión, por Adulfo Miralles delmperial.—Mossen Riego de 
Valera.-Actualidades.—Refranes antiguos.

Nüm. 50.—Pág. 393.—El arte dramático, entre lo.s sia­
meses.—La rosa do Ivry. (Conclusión).—El compromiso 
de Caspe. (Continuación).—La aldea de Dagana.—La li­
mosna.—La isla Picton.—En el campo, por Augusto 
Jerez Perchel.—Nocturno: el rey Haratd Ilarfagar, por 
Enrique Heme.—¿Quién és ella? letrilla, por Adolfo 
Miralles de Imperial.—Cuentos morales: Zuma ó el 
descubrimiento de In quinina, por madama ne Genlis.— 
El premio, wals, por Florencio Lahoz.

Núm. 51.—Pág. 401.—El avestruz de Africa.—El com­
promiso ds Caspe. (Conclusión), por Florencio Janer.— 
Cuentos morales; Zuma ó el descubrimiento de la qui­
nina. (Cominuacioni, por Madama d'i Genlis.—A mi her- 
raaaa Eloísa : Aly-Ailiar; Romance morisco, por Adolfo 
Miralles de Imperial.—El duque de Vendóme.—Glorias 
déla vida, por AdrianVindes Girón.—Nocturno, (del ale­
mán), por Enrique lleine.-Francfort sobre el Main.— 
Soneto, por Manuel María Guillen.—Las dos hermanas, 
por Melchor de Palau.—Delirios, por Manuel Valcárcel. 
—Publicación baratísima.

Núm. 52.—Pág. 409.—Cuentos morales: Zuma ó el des­
cubrimiento (le la quinina. (Conclusión), por madama 
de Genlis.—Los piratas manoanos.—Oración al ama­
necer por Adolfo Miralles de Imperial.—Ef pangnlin de 
Africa.—Enrlquetade Francia. - El ti inplo i]i‘ los incas.
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SEMANARIO POPULAR. 4M

pips. Ximcn le segiiiu; se 
¡icercó, ydii'igiémlose á M;r- 
viui, dij'i: «Ya pueden 1j;i-  
Plar; con el coiisentimienlo 
lie todos los indios, elsecre- 
lo se ha revelado ya, lo­
dos liemos turnado polvos 
en [iresenciu del virey, y él 
misino lin querido tomar­
los lambien autos de veniri i i j i i í . i )

Al oir estas palabras, Zu­
ma aiTehatiidii estrei’hú á >u 
hijo entre sus biaz-is, dan­
do gracias al cielo; Mirvan, 
abrazó á su.|)adrc; la con­
desa hizo á la vez mil (ire- 
;;milüs, y td virey, lomando 
la palabra,cunt'i rápidameu- 
le cuanto los indios le lia- 
bian revelado. «¡Dios onmi- 
püteiile! esciamó la condesa, 
abrazando lieniaineiile á Zu 
ma, ¡esta angélica criatui'a 
so sacrilleaba [lor mí. y que- 
riau inmolarla! ¡ Cuamlo 
aoometia una acción tan su - 
blime. se la acusaba de se­
mejante crimen!—¡Y el ter­
ror que eslos infelices hé­
roes abrigaban por la vida 
de su liijo , pi'osigniú d  vi- 
rey, les íia licctjo sobrellevar 
con invencible conslanida la 
venganza, la igiioiniuia y 
el aspecto de una muerle 
horrible!—¡Ah! dijo Zuma, 
h  vireina ha hecho auu mas que nosotros; croia 
que éramos unos monstruos de ingratitud y do 
perCdia, autores de sus padecimíenlos, y sin em­
bargo nos lia protegido, libertado y acogido 
en su palacio!...—Ahora va á recibir, lo misino 
que vosotros*, prosiguió el virey, el premio de 
tantas virtudes; vais ácurarla!... lié aquí dos 
dosis de ios polvos bienlieohores, una para Zu­
ma, otra para la vireina.»

El virey, al pronunciar estas palabras, echó 
él mismo la quinina en dos copas: Zuma be­
bió la primera, y la condesa quiso tomar de 
su propia mano la bebidi saludable. Todo el 
mundo prornmpió cu lágrimas; la vireina, 
reanimada ya por la alegría y la esperanza, 
recibía con encanto los tiernos abrazos de su
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Em1<[uela de Francia.

esposo, de Beatriz y de la afortunada Zuma; 
cogió ai hijo de ésta y ie ¡irodigó las mas dul­
ces caricias, prometiendo que seria para él en 
lo sucesivo su segunda madre.

Beatriz y las demás damas españolas rodea­
ron á Zuma; no se cansaban de contemplarla 
y de admirarla. Beatriz la besó apasionada­
mente la mano, aquella mano bienhechora 
que ella misma había acusado do tan horri­
ble crimen. En medio de semejante entu­
siasmo, cogió el virey á Mirvan y á Zuma de 
la mano, y llevándolos á un balcón que daba á 
una gran calle llena de españoles y de indios, 
griló en voz clara: «¡lié aquí las víctimas vo­
luntarias de agradecimiento y de la santidad de 
sus juramentos! ¡Indios, sus sublimes virtu les y

las de la vireina os lian hecho 
abj urar un odio en otro tiem­
po legitimo é injusto abora.’ 
Viisütros solos podíais , por 
medio de una voluntad uná­
nime, romper un voto cruel 
formado por la veiigauzu, y 
ya lo Iiabeís hedió: erais 
liucstros enemigos secretos 
y ahora sois ios bienhodiores 
ilel antiguo mundo. Vues­
tra felicidad no debe ser so- 
iaineiile en lo sucesivo para 
nosotros un deber de Im- 
maiiídad, sino también un 
deber de agradecimiento, 
(|iie yo cumpliré. Indios, 
vosotros que en eslamemo- 
ndileasamblea habéis sacri- 
licado tan arraigados re­
sentimientos ante la admi­
ración y la tierna pii'dad, 
indios,sois libres: semejan- 
les sentiinienlos os vuelven 
dignos deserigualosá vues­
tros vencedores. ¡Gozad de 
esta gloria; la virtud es la 
que os liberta!... Amad á 
vuestro soberano, scdle íie,- 
ies; se os distribuirán tierras 
para que en ellas liagais llo- 
recer el árbol de la salvd] 
considerad, al cultivarlo, 
que á vosotros es á quie­
nes el universo deberá tan 
gran beneficio de! Crea­

dor.»
Esta alocución escitó un entusiasmo uni­

versal, y el virey, queriendo terminar el día 
por el triunfo de'Ziima, mandó que la vistie­
ran con telas inagnííicas: se colocó sobre un 
palanquín ricamente adornado, y todas las 
damas de la vireina, y también Beatriz, for­
maron su séquito ; la guardia de honor de la 
vireina la acompañó; un heraldo á caballo 
precedía la comitiva gritando: «Héaquí á Zuma, 
esposa del virtuoso Mirvan, y libertadora de 
la vireina.» Zuma sentada en almohadones de 
oro, llevaba sobre ¡as rodillas a su hijo y en 
una mano una rama del árbol de la salud. 
De esta manera recorrió las principales calles 
de Lima, escuchando las aclamaciones de lodo 
el pueblo, que se precipitaba en masa á verla
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El templo de los Incas.
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El Paiigoliu de Afirca.

y á i)tíndec¡rla. Cuaiidu Zuma volvió á palacio, 
la llevaron á iloiule estaba la vireiiia, y des­
pués á mi lienuoso aposeulo preparado para 
ella y para su esposo. Allí encontraron criados 
á su  servicio, porque en adelante iban á ser 
tratados como los mas íntimos y mas queridos 
amigos de la condesa. Por la noclie se iluminó 
la ciudad y lodos los patios de palacio, y en los 
jardines se pusieron mesas suntuosamente ser­
vidas parales indios.

La fiebre Jo la vireina desapareció por com 
pleto; al cabo de odio dias estaba ya casi res­
tablecida. En la misma plaza donde se había 
levantado la fatal hoguera, mandó poner el 
virey un obelisco de mármol blanco, en el 
cual se leiau estas palabras, grabadas con le­
tras de oro:

A ZUMA
AMIGA LIBERTADORA DE LA VlRElNA 

V UlENllECHORA 
DEL AJITIGUO MONDO.

A cada lado del obelisco, se plantó un árbol 
de la salud , árbol santificado por tantas accio­
nes heroicas y el que desde entonces fue entre 
los indios el símbolo de todas las virtudes que 
honran á la humanidad. El virey mündó á Eu­
ropa tan preciosos polvos, que durante inudio 
tiempo se llamaron polvos de la condesa (í) y 
que conservan aun en latin el mismo nombre.

Los honores y la fortuna no enorgullecieron 
jamás á la generosa Zuma: amada siempre con 
pasión'de la vireina, fue siempre digna por 
sus virtudes de su gloria y de su felicidad.

M adama de Ge n l is .

LOS PIRATAS MANDANOS.

Entre los piratas deí archipiélago Indico, los 
inanoanos han sido muy temidos. El único ves­
tido de las mujcre.s consiste en un trozo de tela, 
sujeta por debajo del pecho y (jme llega hasta 
las rodillas. Los hombres empuñan la lanza y 
el campilan, y visten una especie de cola ó co­
raza de cuero, y á veces cotas do mallas de 
hierro enlazadas con trozos de concita ó made­
ra. En la cintura llevan una especie decucltillo 
ó crik, y en la cabeza un sombrero ó turbante.

(1) llistóiico.

ORACION AL AMANECER.

Ya el astro del dia 
Se eleva luciente,
De Dios prepotente 
Mostrando el saber.

Pidámosle todos 
En ruego ferviente 
Perdone clemente 
Las fallas de ayer.

La tierra le alabe,
Le ensalce ese cielo,
Su místico velo 
Le oculte al mortal.

Cantemos sus glorias 
Con férvido anhelo;
Pidamos consuelo 
Y alivio en oí mal.

A dolfo Miu a lles  de Im per ia l .

EL PANGOLIN DE AFRICA.

El cuerpo de este pangotia tiene un pie y dos 
pulgadas de longitud, y la cola un pie y siete 
pulgadas. Su principal carácter para diferenciar­
lo de la especie precedente es tener la coia mas 
larga que el cuerpo, y éste cubierto por enci­
ma por once hileras de escamas , y guarnecido 
por debajo de pelos cortos, tiesos y punios. La 
cabeza es pequeña , con escamas poco desen­
vueltas que se estiendeu sobre el hocico. La 
cola es obtusa en bu punta, las uñas son 
pardas.

ENRiaUETA DE FRANCIA.

Enriqueta de Francia, reina de Inglaterra, 
nació el2S de noviembre de 160Ü y murió el 10 
de setiembre de 1609. Era la liija tercera de 
Enrique IV y de María de Médicis^ y casó con 
Carlos I de Inglaterra, en cuyo reinado ejerció 
grande influencia. Tuvo de su matrimonio tres 
hijos y tres hijas: Carlos y Jacobo, que reina­
ron uno después de otro, Enrique , duque de 
Glocester, Enriqueta María, princesa de Oran- 
ge , Isabel y Enriqueta Ana. Enriqueta de 
Francia murió en Golombes casi repentina- 
moiito.

EL TEMPLO DE LOS INCAS.

Asi describe el templo de los incas en la Isbi 
de Coatí, eu la América central, un inieÜ- 
geule viajero:

íiEl templo se llalla á la parte opuesta de la 
isla, que consiste en una prolongada cima de 
medio cuarto de legua de anchura y de unos 
tres cuartos lo mas de estension. En la cúspi­
de, las queñuas son mas abundantes y vienen 
á formar casi un bosquecilio; rodean asimisnm 
las ruinas que no pueden verse bien sino desde 
la parte nue da frente al lago: y esas mismas 
queñuas han llegado á invadir hasta los mis­
mos santuarios en que sin duda se reunían en 
otro tiempo los adoradores de Diana. Nada me­
jor podía encontrar para desquitarme de la pe­
queña decepción que liabia esperimentado en 
Titicaca, que la vista de aquel curioso edificio, 
si bien éste no es tan rico en piedras de cante­
rías como los otros. El templo se halla edifica­
do sobre un escalón natural de la montaña, y 
partiendo de aquel punto, e! terreno que vá 
descendiendo sin interrupción hasta el agua 
está dividido artificialmente en una serie de es­
calones sostenidos por sólidos muros , de los. 
cuales uno solo es de piedra cantería. Algunas 
partes del edificio se encuentran perfectamente 
conservadas, á escepcion de los tedios, y pa­
recen haber sido restauradas en los tiempos 
modernos sí se ha de juzgar por el estuco que 
las cubre. Su figura en lo general es un cua­
drilongo, con vistas al lado del lago; ostenta 
en su recinto un estenso patio de cuarenta á 
cincuenta metros de longitud por unos veinte 
y cinco de anchura, y al cual vienen á dar las 
muchas celdas ó habitaciones que constituyen 
la subdivisión de la parte interior. La mayor 
parle de aquellas celdas llaman la atención por 
el sinnúmero de nichos ó cavidades que se ob­
servan en sus paredes, y que deben haber ser­
vido sin duda alguna para colocarlos ídolos del 
culto lunario , esto es, los santos de aquella 
época. Eu algunas de ellas parece que se des­
cubre el sitio en que estuvo colocado un altar: 
otras, por el contrario, presentan el aspecto de 
un calabozo, en donde quizá encerraban á las 
víctimas hasta que llegaba el momento del sa­
crificio. Los pórticos llaman en gran manera la 
atención por el estraño órden de su arquitectu­
ra en que se ha tratado de reemplazar la bó­
veda sin liaher podido conseguirlo, y asimis­
mo los respiraderos ó lumbreras, cuyos marcos 
en forma de cruz no dejan de osleiitar cierta 
elegancia. Poro lo que constituye el rasgo mas 
lintoresco de aquellas ruinas es un grao cou- 
unto de queñuas que estienden sus nudosos 

brazos ó ramas sobre aquellas vetuslus pare­
des y las rodean de una sombra perpetua, vi­
niendo á aumeniarasi la melancolía de que na­
turalmente se siente uno poseído al encontrarse 
en medio de recuerdos de una especie tal, que 
solo traen á la memoria las mas funestas tradi­
ciones. Después de haber recorrklo aquellos 
curiosos restos volví á dirigirmo á la playa en 
donde hahia quedado mi balsa, embarcándome 
de regreso para Zampaya, no sin haber lanza- 
de mil pestes y maldiciones contra mis indios, 
que en vez de aguardarme se habiaii lanzado á 
perseguir los carneros salvajes que habiarno.s 
visto á nuestra venida; pero éstos, que con­
servaban sin duda aiguna vagos recuerdos de 
la vida dumésUoa y de sus encantos, no creye­
ron oportuno dejarse coger, io cual, á decir 
verdad, no pudo menos de producirme un sen­
sible placer.»

Por lodo lo lio firmado J. Gasi-ar.
EJítur rcspunsablu, Fcniuiido Gaspar.

l ie  I

ilADRlü; ¡m¡i. de Gaspur ¡¡ lloig.

Ayuntamiento de Madrid




